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LA EPISTOLA DE SANTIAGO COMO 
MODELO DE HALAKHA CRISTIANA 

Luis Fernando Rivera 

El punto de partida para estas reflexiones —y al 
mismo tiempo la base de toda interpretación ulterior— es 
la consideración de la epístola de Santiago como un mo-
delo de halakhá cristiana, es decir, un tratado perfecta-
mente planeado y coherente de cómo caminar (halak) en 
la vida diaria. En la interpretación de Santiago sucedió lo 
mismo que en Me. A primera vista nos topamos con un 
escrito desarticulado, desordenado y ecléctico. De he-
cho, tanto para el estudio como para la pastoral no pa-
reció significar otra cosa que una "epístola de paja": 
sin contenido específico, sin cohesión, sin lógica, sin cris-
tologia y, por lo tanto, hasta sin cristianismo.1 Por otra 
parte los comentaristas no dejaron de admirar la pulcri-
tud del griego: quizás la mejor pieza literaria neotesta-
mentaria. 3 De ahí el recurso de muchos al género litera-
rio gnómico de sentencias y, más en particular, a la dia-
triba cínico-estoica.:i Lo más común hoy en día —y a 

1 Sobre el carácter eminentemente práctico de la epístola cf. 
K.-G. Eckart. E. Lohse habla de un enchiridion de indicaciones y 
amonestaciones. A partir de A. Mayer hubo una tendencia de con-
siderar a Santiago como un escrito de índole enteramente judía. Pero 
esta posición cayó prácticamente en desuso. Véase una refutación 
católica en P. Ambroggi. Para la interpretación de Santiago se suele 
usar como fuente —de parte católica— a J. Chaine, A. Charue e 
I. Ropes. 

2 Véanse las características resumidas en J. Cantinat y J. 
Salguero. 

3 Salguero, ibíd., p. 12, habla de la inclusión como recurso del 
lenguaje griego. 



partir de Dibelius— es que Santiago pertenezca al género 
parenético.4 Pero si el género parenético se define o se 
describe al tenor de los artículos consagrados a nuestra 
epístola en Review and Expositor (N<? 4, 1969), entonces 
se ha de tener más reservas con dicho género. Efectiva-
mente, la parenesis pareciera significar yuxtaposición — 
así como se estila en las colecciones de máximas— de 
instrucciones concretas y desconectadas.r' En el caso 
de Santiago la unidad parenética más simple no sería la 
sentencia imperativa, como quieren algunos, sino el tópos, 
una unidad algo más desarrollada: toda la epístola cons-
taría de una cantidad singular de tópoi. 

Pero si se deja de rascar en la superficie, ya desde 
el mero punto de vista literario, es innegable el proce-
dimiento hebreo y el temperamento altamente semita de 
la composición" que logra obtener una obra maestra de 
perspectiva y simetría. La búsqueda se ha de orientar a 
la literatura sapiencial del A.T. y en particular a la pa-
renesis u homilía sinagogal.7 

En el presente estudio se irá a penetrar en el ca-
rácter literario-estructural de la epístola para demostrar 
su firme cohesión interna y clara articulación según el 
procedimiento halákhico de la literatura judía.8 

4 Modernamente siguen esta linea A. Blenker, Mac Gorman, J. 
B. Polhill. Este último autor dice que en la corriente parenética hay 
una gran "barrida" de mucho material ecléctico para elaborar algo 
asi como una colección de máximas. F. Stagg en "An analysis..." 
ofrece algunas estructuras del pasado y propone una propia muy 
minuciosa. 

H. S. Songer considera como elementos característicos de la 
parenesis la falta de progresión lógica, la ligazón por catchwords, la 
reunión de dichos en tópoi y listas, etc. (pp. 383ss.). R. G. Bratcher 
sigue este mismo criterio de los tópoi en su exégesis de los capí-
tulos 3-5 (p. 408). 

" En Ambroggi, p. 20, se da una lista de características semitas. 
7 Salguero, p. 13; J. Alonso Dias, p. 198. 
N J. Schneider especifica más el género parenético hablando 

de una "didáctica parenética" (didajé). Efectivamente, la didajé neo-
testamentaria reproduce las más de las veces la halaká judia. M. 
Gertner tiene interesantes estudios sobre Stg. como midrás del Sal. 
12 que a su vez se fundamenta en Os. 10:1-4. Para el autor los te-
mas claves de la epístola serían la fe y la división en sus múltiples 
aplicaciones gracias a la técnica rabinica del tartey masma' y del 
'al tiqry. No es propósito del autor de reconstruir la estructura de 
la epístola en bases a criterios redaccionales. 



La pieza literaria que ahora tenemos entre manos se 
puede comparar globalmente a las epístolas más antiguas 
de Pablo a los Tesalonicenses: 

— En ambos casos se trata de halakhá sin citas sis-
temáticas que hagan de demostración escriturística. Tal 
es así que Pablo ni siquiera habla del kerygma del evan-
gelio sino de la exhortación, expresión clave para enten-
der toda la primera exposición cristiana paulina. 

— En ambos casos apenas si existe una cristolo-
gía: Pablo menciona rápidamente la pasión, la muerte y 
la venida de Cristo: Santiago dejando implícitas las pri-
meras etapas, sólo se refiere a la venida de Cristo." 

—En ambos casos se trata de una soteriología que 
apremia ante la inminencia de los acontecimientos: en 
Pablo la exhortación del evangelio tiene por objeto la 
santidad de vida (1 Ts. 4:3-8) y en especial la práctica 
del amor (1 Ts. 4:9-12) en la perspectiva de la venida 
inminente (1 Ts. 4:13-5:11); en Santiago se repetirá el 
mismo esquema pero con otra terminología como lo com-
probaremos. 

La epístola de Santiago expone una sabiduría de 
vida muy cara a rabinos y sabios judíos: la concupis-
cencia origen de la tentación; El Padre de las luces pun-
to de partida para todo don de lo alto; La Palabra que 
engendra y lleva a la obra; el hermoso nombre invocado 
que en Santiago es el de Cristo; la no pretensión de ser 
maestros y el dominio de la lengua (abundan sobre este 
motivo las comparaciones rabínicas); la oposición al dia-
blo y la confianza en la providencia; las lluvias tempra-
nas y tardías en la doble interpretación e incluso la un-
ción en el nombre del Señor con las diferentes formas 
de oración.10 

Comencemos a examinar por parte la exposición que 
hace Santiago pero reteniendo antes la firme estructura-
ción general enmarcada en una inclusión: 

" Este pensamiento de la parusia no es tan irrelevante como 
lo quiere Lohse en sus resultados. La prueba y la tribulación culmi-
nan en la parusia y encuadran la sabiduría haciéndola más urgente 
(expresamente en Stg. 5:7-9). Tampoco estamos de acuerdo con A. 
Feuillet que reduce la parusia al juicio histórico del pueblo judio 
(cf. p. 278). El caso correspondería más a los escritos de Lucas. 

111 Str. Bill III, 751-761. 



A. La situación cristiana de prueba y tentación 
(1:2-18). 
B. La Palabra y la fe (1:19-2:26). 
B'. La Sabiduría-amor (3:1-5:6). 

A'. La paciencia ante la parusía del Señor (5:7-20). 

A. La situación cristiana de prueba y tentación (1:2-18). 

Dejando de lado el versículo primero, estamos ante 
un tratado y no una epístola; al final ya no aparecerán 
más las acostumbradas despedidas y saludos. 

Toda la sabiduría cristiana de nuestro tratado sa-
piencial se encarama literariamente por la tentación (1:2-
12) que llega a su climax en la gran prueba final cuando 
la parusía del Señor (5:7-20). La invitación a alegrarse por 
esta situación de tentación de 1:2 remata en una bien-
aventuranza del tentado en 1:12. La fe probada en estas 
circunstancias lleva por la paciencia a la perfección (1:3s.) 
en virtud de una sabiduría que se recibe de lo alto (1:5; 
cf. v. 16). La sabiduría de vida es la reacción cristiana a 
una situación de tentación. El que está dividido interior-
mente (diakrinómenos, 1:8) 11 y el de corazón doble (dip-
syjos) no puede recibir cosa alguna del Señor. Aquí el 
autor comienza a descender a casos particulares: que el 
pobre se gloríe en su exaltación —en Cristo— y el rico 
en su humillación —sus bienes que se marchitan como 
hierba (1:9-11). 

Después de este primer planteo global que como 
kelalá —sumario— hace de marco a la epístola, el autor 
vuelve a la bienaventuranza del tentado y pone en claro 
que el origen de la tentación no está en Dios (1:13). La 
génesis de la misma es la siguiente: la concupiscencia 
de cada uno tienta y arrastra hasta concebir el pecado 
y engendrar la muerte (1:14s.). A este proceso de per-
dición se opone otro de parte de Dios que tiene la si-
guiente génesis: El Padre de las luces concede por la 
verdad el don perfecto de lo alto —la Sabiduría (cf. 1:5 

11 S. Wiersma. 



y 3:15-17)— para hacer de los creyentes las primicias de 
sus criaturas: la creación empalma así en la salvación.12 

Por esta contraposición de los versículos más im-
portantes de su tratado (1:17s.) Santiago se abre de en-
trada a la realidad cristiana que se expondrá en dos sec-
ciones centrales. El simán —palabra clave— que sirve 
de puente es el lógos aletheías (1:18). 

B. La Palabra y la Fe (1:19-2:26) 

Este es el título que propiamente corresponde a la 
primera sección de la epístola. Santiago quiere recalcar-
lo de inmediato: "Tenedlo presente, hermanos amados, 
que cada uno sea diligente para escuchar y tardo para 
hablar." A partir de la generación nueva que tuvo su 
origen en Dios por medio de la Palabra de la verdad (1: 
18), lo urgente es "oír" (tajús eis tó akoüsai) esa Palabra 
"sembrada" y que tiene la potencialidad de salvar (1:21). 
Tan importante es esta actitud de fe en el "oír" que para 
corroborarla encontramos una de las raras citas explíci-
tas del A.T. (Sir. 5:11; cf. 1:19). En la nueva kelalá —su-
mario (1:19-21)— se afirma globalmente la función sote-
riológica de la Palabra recibida con fe, la función anti-
nómica de la locuacidad y la actitud fundamental cristia-
na de mansedumbre a la que más adelante se reducirá 
toda la sabiduría de Santiago (cf. 3:13): se trata, en efec-
to, de saber recibir una Palabra salvadora por la que se 
nos da el don perfecto de lo alto.1:1 

Después de este nuevo enfoque Santiago entra en 
tema para construir uno de los pilares de su sabiduría 
cristiana. Toda esta parte que va de 1:22 a 2:26 podría 
intitularse "La Palabra en su exigencia de una fe ope-
rante". La primera exposición de esta exigencia de obras 
por parte de la fe se delimita por una inclusión sobre 
la ley de la libertad: "Quien considera atentamente la ley 
perfecta de la libertad..." (1:25); "hablad y obrad tal 

Esta expresión tiene origen judío sin influjo helenístico. Se-
gún la enseñanza de la Iglesia primitiva Dios y Cristo son Kyrioi de 
la creación y salvación (1 Co. 8:6; Col. 1:15s.), cf. L. E. Elliot-Binns. 

|:! Para el uso pastoral de los versículos cf. R. Gantoy. 



como corresponde a los que han de ser juzgados por la 
ley de la libertad" (2:12). 

La Palabra en su exigencia de obra refleja como un 
espejo cuál debe ser nuestro verdadero rostro (1:22-25). 
¡Bienaventurado el que practica esta ley de la libertad! 
Una ley que da la libertad interna porque la Palabra no 
queda afuera sino se "planta" en nuestros corazones.14 

Esta es la interpretación de la "ley de la libertad" que 
condiciona el carácter cristiano de la epístola.lri 

Este cumplimiento práctico de la Palabra es lo que 
constituye la verdadera religión y confiere la santidad. Es 
el tema de la unidad siguiente (1:26-27) como aplicación 
concreta y de muy rancia estirpe profética: "El culto puro 
e intachable ante Dios Padre es este: visitar a los huér-
fanos, a las viudas en sus tribulaciones y guardarse in-
contaminado de este mundo" (1:27).111 

De esta manera eminentemente concreta y bajo el 
lema del verdadero culto el autor se embarca con sus 
aplicaciones muy sapienciales: 17 es el tema de la no 
discriminación en el ejemplo construido del pobre des-
honrado en las asambleas públicas (2:1-12). En Santiago 
no aparece el ideal de pobreza ni de comunidad de bie-

14 El motivo se encuentra con otra terminología en Ro. 8:14-
17: somos hijos de Dios porque estamos guiados por su Espíritu; 
este Espíritu recibido no es el de esclavos para recaer en el temor, 
sino el de hijos llamados a la herencia de la glorificación. Efectiva-
mente, en Stg. es el Espíritu el que habita en nosotros (cf. tam-
bién Ro. 8:26). No todos estarán de acuerdo con esta conclusión 
pero hay suficiente evidencia tanto por la comparación con el con-
texto paulinq (la Sabiduría en 1 Co. 1-2; Ro. 8:26s.) como por la com-
paración de las dos partes de Santiago que aquí examinamos. Ahora 
no es el caso de explayarnos en esto. Baste constatar que en el 
N.T. la Sabiduría nunca se identifica con el Espíritu; eso sí, el Es-
píritu es el principio de la Sabiduría cristiana. 

lr> Sobre el tema cf. C. H. Dodd, "Das Gesetz der Freiheit. 
Glaube und Gehorsam nach dem Zeugnis des Neuen Testaments", 
Chr. Kaiser Verlag 1960 y mi resumen de la obra en Rev. Bib. 23 
(1961), 92-98. 

1,1 Sobre la interpretación de 1:22-27 cf. A. Sisti. C Spicq di-
vide esta sección en los siguientes títulos de acuerdo a una base 
bíblica acostumbrada: 1. Recibir la Palabra (1:19-21); 2. Obra y Pa-
labra (1:22-25); 3. Lo que exige la Palabra (1:26-27). 

17 Estos contactos se han de tener particularmente en cuenta 
para dilucidar el sentido de dipsyios. H. Rusche, "Standhaben...", 
pp. 153.163.236.247 recurre a otras consideraciones para establecer 
el sentido de estos términos. 



nes como tampoco en Pablo. La actitud para con el po-
bre es una expresión de fe dentro del contexto de las 
obras de la fe: "Hermanos míos, no entre la acepción 
de personas en la fe que tenéis en nuestro Señor Jesu-
cristo glorificado" IH (2:1-9). Los pobres son, en efecto, 
ricos en la fe (2:5); el rico, en cambio, es el que arras-
tra a los tribunales y blasfema el hermoso Nombre (2:6s.). 
En esta situación particular sabemos ahora lo que signi-
fica estar dividido internamente (diakrinómenos, 24; cf. 1: 
8) y ser doble de corazón (dípsyjos, cf. 1:8). La discri-
minación procede de un corazón doble y va contra la 
"ley real" de la Escritura '(2:8: único caso de este epí-
teto para ley en el N.T.), la del amor al prójimo. La "ley 
de la libertad" llega aquí a su máxima expresión (2:12) 
al oponerse diametralmente a la mente clasista y discri-
minatoria. 

Después de este planteo más genérico sobre la in-
discriminación como primera realización cristiana en nom-
bre de la fe y del precepto del amor, el autor remacha 
su posición al insistir en la inutilidad de la fe sin obras 
(2:14-26). Para esto se suceden dos casos concretos (2: 
15-17 y 2:18-20) y dos ejemplos (2:21-24 y 2:25-26); cada 
caso con sus respectivas conclusiones: "Así también la 
fe, si no tiene obras está realmente muerta" (v. 17); 
"¿Quieres saber tú que la fe sin obras es estéril?" (v. 20); 
"Ya veis cómo el hombre es justificado por las obras, no 
por la fe solamente" (v. 24); "así también la fe sin obras 
está muerta" (v. 26). Justamente en este tema de la fe 
y de las obras se estudia mucho a Santiago en contra-
posición a Pablo. Ya no se encuentra más un pensamien-
to antagónico en ambos autores: o Santiago da respuesta 
cristiana a una comprensión extrema de la fe paulina — 
que no incluiría obras-"— o, más seguramente, partien-
do de los conceptos de fe, obra y ley de Santiago, el 
autor se expresa contra una falsa interpretación de la fe 

IN Sobre la traducción preferible de "Señor de la gloria" o 
"Señor glorificado", cf. J. Brinktrine. Hay una traducción imposible 
de este versículo que habla de la fe de Jesucristo: cf. J. A. Schep. 
C. E. D. Cranfield tiene un comentario a 2:1-3. 

,!l E. Trocmé distingue, en la sección que trata, tres ejemplos 
de mal comportamiento y que apartan del culto cristiano. 

-'" O. J. F. Seitz. 



como testimonio interior. La fe, por el contrario, es el 
punto de partida y el fundamento de todo comportamien-
to humano en su unión necesaria a la obra. Es el plan-
teo que se debe entender en Jesús y el mismo Pablo. 
Por lo tanto no se establece una oposición entre la fe 
y las obras sino entre la fe viva y la fe muerta.-1 

B'. La sabiduría-amor (3:1-5:6). 

Después del primer gran tema de "La Palabra y la 
Fe", Santiago pasa a su tratado de la Sabiduría cristiana 
que no tiene otro alcance que la vida de fe en la con-
cepción y formulación de Sabiduría-amor. 

En una primera interpelación Santiago amonesta 
contra la vana pretensión de ser sabios sin el dominio 
de la lengua. Justamente este dominio de la lengua hace 
al hombre perfecto: "No os hagáis maestros muchos de 
vosotros, hermanos míos [...], si alguno no cae hablan-
do es un hombre perfecto [...]" (3:1s.). Las reflexiones 
sobre el dominio de la lengua se desmembran en dos 
consideraciones: La lengua es un miembro pequeño que 
se gloría de cosas grandes (3:3-5a); la lengua domina 
todo y no puede ser dominada por nada (3:5b-12). Am-
bas disquisiciones tienen sus conclusiones respectivas: 
"Así también la lengua es un miembro pequeño que pue-
de gloriarse de grandes cosas" (3:5a); "¿Acaso, herma-
nos míos, puede la higuera producir aceitunas y la vid 
higos? Tampoco el agua salada puede producir agua 
dulce" (3:12). Pero este último versículo hace al mismo 
tiempo de simán —señalador— en el término pikrós para 
agua y a continuación para envidia (3:14).-2 

Después de esta prevención enérgica contra la len-
gua para aquel que quiere ser sabio Santiago aborda di-
rectamente la Sabiduría del cristiano manteniendo siem-
pre la orientación a la vida concreta (3:13-5, 6): "¿Hay 

H.-B. Jakobsen. Sobre la contraposición a la tendencia ju-
daizante cf. Stagg, op. cit., p. 401. 

22 Cranfield, ibid., hace exégesis de 3:1-12. Sobre el sentido 
particular de hule cf. L. E. Binns-Elliot. 



entre vosotros quien quiera ser sabio y prudente?" (3:13). 
En primer lugar el autor cree necesario una aclara-

ción de conceptos. La sabiduría cristiana puede reducir-
se a una actitud: la mansedumbre. Es la bienaventuranza 
de los mansos en Mateo que desdobla la de los pobres. 
El que quiera ser sabio que "muestre por su buen com-
portamiento sus obras hechas en la mansedumbre de la 
Sabiduría" (3:13). Esta Sabiduría de vida se opone a otra 
terrena, natural y demoníaca (3:15) que consiste en la 
amarga envidia y en el espíritu de contienda (3:14, 16), 
mientras que la Sabiduría cristiana es de arriba (3:15, 17) 
y consiste en el amor. De ahí que los epítetos del himno 
del amor (cf. 1 Co. 13:4-7) aparezcan aquí: "La Sabiduría 
que viene de lo alto es en primer lugar pura, además, 
pacífica, complaciente, dócil, llena de compasión y bue-
nos frutos, imparcial y sin hipocresía" (3:17). Antes que 
nada el amor no tiene envidia (cf. 1 Co. 13:4 y Stg. 3:14).2:t 

El versículo 18 que es conclusivo hace también de puente 
con la mención de la paz como fruto de la justicia y en 
antítesis a la unidad siguiente sobre las pasiones que en-
gendran guerras y contiendas. La humildad, en cambio, se 
constituye en la disposición para recibir el don mayor de 
la Sabiduría: negativamente en 4:1-4, positivamente en 4: 
5-10. Este don que habita en nosotros es de tal índole 
que expresa sus deseos y ansias: 34 ahora se dice expre-
samente que consiste en el Espíritu (4:5). Y es tan im-
portante esta actitud de humildad que se corrobora con 
una cita del A.T. (Pr. LXX 3:14). 

Finalmente una conclusión en forma de kelalá con-
cluye el tema sobre las guerras y contiendas apelando a 
un tópico de recio sello neotestamentario: el no juzgar 
(4:11-12; cf. Mt. 7:1-5). El de corazón doble (4:8) ade-

Estamos aquí en el tratado central de la sabiduría cristiana. 
A. Calmet hace una interpretación práctica de la verdadera y falsa 
sabiduría. Es menos acertado al recurrir a 1:19-21; en cambio hu-
biera tenido que usar 3:1-12. 

-4 Leemos este lugar difícil de interpretar (prós tthónon) a la 
luz de Ro. 8:26 por razón del contenido. J. Jeremías traduce la ex-
presión asi: "nach seinem Werk begehrt". J. Michl, concluye que la 
fuente del dicho no es el A.T. ni ninguno de los libros canónicos 
conocidos; su adopción se hizo cuando mucho material rablníco se 
consideró como Sagrada Escritura. 



más de tener una mentalidad clasista (cf. 2:4) se opone 
al humilde. S!i 

El tema de los ricos y las riquezas es eminentemen-
te sapiencial, de ahí su aparición ahora después de ha-
berse iniciado explícitamente el tema de la Sabiduría 
cristiana. Las consideraciones se enuclean en torno a la 
concepción material de la vida (4:13-16) y a la caducidad 
de los bienes (5:1-6). En estos trozos resuena con vigor 
la parábola lucana del que se prometía llenar sus grane-
ros sin contar con una muerte intempestiva (Le. 12:19-20) 
y la enseñanza del sermón de la montaña sobre el ver-
dadero tesoro (Mt. 6:19-21), pero con la amenaza de la 
maldición de Le. a los ricos (Le. 6:24).2(1 Con esta sec-
ción se completa el enfoque por así decirlo social de 
Santiago.27 El tema de la caducidad de los bienes intro-
duce al mismo tiempo un simán para pasar a la última 
sección sobre la parusia: "habéis acumulado riquezas en 
estos días que son los últimos" (5:3). 

A'. La paciencia ante la parusia del Señor (5:7-20) 

La paciencia —que caracteriza el comportamiento 
cristiano en su situación concreta de tentación y tribu-
lación— es ahora urgente cuando se trata de la máxima 
prueba en vísperas a la Venida del Señor. Tener pacien-
cia significa no quejarse. Los modelos de la misma se 
han de encontrar en los profetas y muy en particular en 
Job (5:10s.). El mismo jurar de la doctrina del sermón de 
la montaña (cf. Mt. 5:34-37) tiene aquí el matiz de exas-
peración e impaciencia (5:12). Positivamente, el compor-
tamiento más adecuado en esta actitud de espera es el 
de la oración en todas sus formas y de acuerdo a las 
circunstancias: una oración persistente a la que está pro-
metida la eficacia como en el caso de Elias hombre como 

-r' El tema lo trata H. Rusche, op. cit., aunque más que ha-
blar de las pasiones como estorbo de la fe habría que referirse, de 
acuerdo al nuevo contexto, a la Sabiduría. 

2<! Un comentario a estos versículos véase en Bent Noack. 
27 Véase M. Bustler que presentó su obra como disertación en 

Viena; también G. W. Meyenfeld. 



nosotros (5:13-18).Pero se trata también de una situa-
ción en la que debemos salir de nosotros mismos para 
salvar al pecador: "El que convierte a un pecador [. . .] 
salvará su alma y cubrirá una multitud de pecados" (5:20). 

De esta manera —muy exabrupto para una epísto-
la— se termina nuestro pequeño tratado halákhico. Si 
ahora preguntamos por qué toda la vida cristiana se en-
marca en el contexto de prueba y tribulación, la respues-
ta la encontramos en la misma tradición sapiencial bí-
blica. Hay dos caminos para aprender la Sabiduría: el del 
estudio denodado de la Ley y el del sufrimiento en una 
vida de luchas y superaciones. Este último camino —de 
prueba y tentación— es el que para Santiago abre al 
hombre de fe a una revelación especial. 

Conclusión 

1. El análisis literario y estructural de esta epístola 
se confirmó nuevamente que la literatura neotestamenta-
ria tiene una marcada impronta semita, tanto de pensa-
miento como de estilo. Aquí se ha de detener la in-
vestigación antes que recurrir a categorías y formas grie-
gas —por ejemplo la diatriba— para dar razón del alcan-
ce y proporción del pensamiento. 

2. El ejemplo de halakhá cristiana que hemos anali-
zado tiene raíz profunda en la literatura sapiencial. Es in-
negable, desde el punto de vista literario el recurso a la 
literatura judía: simaním y kelalót dan las bases para 
una estructuración y articulación de todas las unidades a 
primera vista desparramadas caprichosamente. 

3. Pero el contacto cierto —directo o indirecto— 
con otros escritos del N.T. y el paralelismo doctrinario 
nos colocan en un plano nuevo de la salvación: la Pala-
bra ahora encarnada (émfuton 1:21) trae la realidad del 
Espíritu que habita (katokisen, 4:5). 

-H La interpretación católica se detiene con interés en esta sec-
ción por razón de la "unción de los enfermos" y hasta de la "con-
fesión sacramental". No falta la contraparte protestante. Cf. F. Hoyos, 
Th. de Orbiso, K. Condon, J. Sailer. Sobre la conversión de los pe-
cadores cf. E. C. Dell'Oca y Th. de Orbiso. 



En esta soteriología netamente cristiana se esconde 
una cristología: El Kyrios Jesús (1:1) objeto de fe en 
su glorificación (2:1) y que por eso posee un "her-
moso nombre" invocado sobre los cristianos (2:7) y que 
trae la salvación como cuando se lo invoca sobre los en-
fermos (5:14). 

La novedad de la Palabra encarnada y del Espíritu 
que habita se manifiesta en una vida de fe. Esta fe se 
manifiesta socialmente en la indiscriminación y se exte-
rioriza necesariamente por las obras. Esta vida de fe 
lleva a la Sabiduría por el dominio de la lengua y por 
la práctica de la mansedumbre y de todo lo que fomente 
la paz: el sabio pone en esto su tesoro y no en los bie-
nes fugaces de la riqueza. 

4. Toda esta soteriopraxis se lleva a cabo en una 
situación humana de tentación y tribulación que llega a 
su punto neurálgico en la parusia del Señor. Para el sa-
bio la prueba es maestra de la vida que despierta y ac-
tualiza todas las energías y dispone a la salvación. Para 
el sabio cristiano la prueba es el camino del Mesías que 
conduce a la gloria. 
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